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La casa de Dios y la â??casaâ?• de David

â??Tu dinastÃa y tu reino estarÃ¡n para siempre seguros bajo mi protecciÃ³n, y tambiÃ©n tu
trono quedarÃ¡ establecido para siempreâ?• (2 Samuel 7:16).

David tuvo la noble intenciÃ³n de construir un templo para Dios, un lugar exclusivo para que las personas
pudieran ir a adorar en cualquier momento. David pensÃ³ en construir ese templo en su Ã©poca de
mayor poder e influencia. Ya habÃan pasado los dÃas de incertidumbre, cuando huÃa de SaÃºl; los dÃas
de inestabilidad polÃtica, con el reino dividido. David pensÃ³ en la gloria de Dios y quiso hacer un edificio
digno y majestuoso.

Dios aceptÃ³ el deseo de David, pero tenÃa otros planes y el rey David no serÃa quien construyera el
templo. Los planes divinos para David eran mejores de los que el mismo rey hubiera imaginado. En la
antigÃ¼edad, los reyes vivÃan atemorizados porque podÃan recibir un ataque de cualquier lugar y en
cualquier momento. Â¡Hasta habÃa traiciones todo el tiempo dentro de las familias reales! A manera de
defensa, los reyes se mantenÃan en batallas, y usaban el tiempo para engrandecer su poder y marcar la
diferencia entre la casa real y el resto de las personas. El propÃ³sito era que nadie se atreviera ni a
pensar en quitarlos del trono.

Dios sorprendiÃ³ a David. Le dijo que le construirÃa una casa a Ã©l. En este contexto, entendemos como
â??casaâ?• una dinastÃa real. Dios le dijo que siempre iba a haber un descendiente de David en el trono
de Israel. El rey se sorprendiÃ³, alabÃ³ a Dios y presentÃ³ una sÃºplica: â??DÃgnate, pues, bendecir la
dinastÃa de tu siervo para que permanezca siempre bajo tu protecciÃ³n. TÃº, SeÃ±or Dios, lo has
prometido, y con tu bendiciÃ³n la dinastÃa de tu siervo serÃ¡ bendita para siempreâ?• (vers. 29).

Aunque nuestros planes no siempre salen como imaginamos, Dios siempre nos indica el mejor 
camino. Cuando nos dejamos guiar por Ã©l, seremos prosperados. Sigue el ejemplo de David y 
que tus ojos y tus pensamientos siempre estÃ©n enfocados en Ã©l.

MATUTINA ADVENTISTA
matutinaadventista.com


